EL ENOJO 3

El hombre enojón no haya gracias a los ojos de los demás, por el contrario, resulta odioso y por ello cuanto haga, no es aceptado por los demás. Y aún si se tratase de un hombre erúdito y observante de los preceptos, no desearán aprender de él.
El hombre enojón es una carga para sus cercanos que debn oír permanentemente sus quejas y exasperación y se halla al borde del tropiezo, por el temor que infunde en su casa. Como ocurrió con el Sabio del Talmud Rabi Shimón ben Gamliela quién sus familiares –por temor a su reacción- le ocultaron que lo que comería era “Ever min haJai” (miembro de un animal que fue obtenido previo a que se lo sacrifique, (Tamud Guitín 7ª)

La persona irritable no es tolerante y no sabe perdonar, por el contrario, siempre tratará de vengarse y guardará rencor.
La ira conlleva la discordia, pues al irritarse con sus compañeros, éstos discutirán con él  y así se generarán rencillas.

Y si existe discordia esto supone envidia y odio. Y es conocido lo perjudiucial de la discordia, como ya lo vimos en el capítulo que se desarrolla ésta.
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